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MIAJA DE LA MUELA. 

CURSO MONOGRAFICO SO­
BRE LA LEY DE BASES PA­
RA LA MODIFICACION DEL 
TITULO PRELIMINAR DEL 
CODIGO CIVIL. - Valencia, 
1975, 287 páginas. 

La publicación de este curso mo­
nográfico corre a cargo del Ilustre 
Colegio de Abogados de Valencia 

de la Academia Valenciana de Ju­
y Legislación, y está 

la Caja de Ahorros 
de Valencia. Se 

un conjunto de trabajos 
aunados por la referencia común 
a la de Bases de 17 de marzo 
de articulada más tarde, y 
promulgada por la de 31 de mayo 
de 1974. 

El trabajo que abre el curso lleva 
por título «Las fuentes del Derecho 
en el nuevo Título preliminar del 

se debe a la pluma 
a la sazón 

Presidente de la Excma. Audiencia 
Territorial de Valencia. En él dedi­
ca atención exclusiva al capítulo 

del Título de-
teniéndose especialmente en aque­
llos aspectos en los que se ha pro­
ducido un cambio o modificación 
del Ordenamiento anterior. Des-

de sefialar el tema de las 
del ha sido siem-

pre pasa a 
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estudiar las que menciona el artícu­
lo 1-3, a saber: la la costumbre 
y los principios generales del De­
recho. El nuevo Título preliminar 
sigue colocando en la cúspide de 
las fuentes del Derecho a la ley, 
con primacía sobre la costumbre 
y los principios generales; pero és­
ta, advierte Quintana Redondo, de­
berá «mantener su legitimidad, a 
través de una perfecta sincroniza­
ción con la Norma Suprema, única 
forma de que la seguridad jurídica 
se haga realidad». En opinión de 
este autor, cuando aquí se habla 
de ley debe entenderse que hace 
referencia a las leyes ordinarias. 
A continuación estudia la costum­
bre, a la que califica de fuente sub­
sidiaria de segundo grado, sometida 
a la falta de ley. De una compara­
ción con la normativa anterior, des­
taca en la presente las siguientes 
novedades: 

1.0 No exigencia de que la cos­
tumbre sea la del lugar. 

2.º Se admiten los usos jurídicos 
que no sean meramente inter­
pretativos, con el mismo valor 
que la costumbre. 

3.º Se destaca la exigencia de que 
la costumbre no sea contraria 
a la moral o al orden pú­
blico. 

4.º Se elimina toda expresa de­
claración de que contra ella 
no puede prevalecer el desu­
so, ni la costumbre en con­
trario. 

S.º Se exige prueba expresa. 

Respecto a los principios genera­
les del Derecho, después de señalar 
que, por el carácter informador 
que poseen, los Tribunales deberán 
acudir a ellos a través de la labor 
interpretativa que les está enco­
mendada, explica que dada la na­
turaleza y jerarquía de esta fuen­
te no será necesaria para su apli­
cación ni la alegación ni la prueba 
de los mismos. Pasa, a continua­
ción, a hacer consideracio-

nes sobre el princ1p10 de jerarquía 
de normas, recogido en el artículo 
1-2 -«carecerán de validez las dis­
posiciones que contradigan otras de 
rango superior»-, precepto que re­
sulta nuevo e importante. Con él, a 
juicio de Quintana Redondo, se pre­
tende reforzar la autoridad de las 
fuentes principales sobre las dispo­
siciones de rango inferior proce­
dentes de la función administrativa. 
El trabajo concluye con algunos 
comentarios sobre las normas 
dicas contenidas en tratados inter­
nacionales (art. 1-5), la jurispruden­
cia (art. 1-6), la obligación de resol­
ver en todo caso que tienen Jueces 
y Tribunales (art. 1-7) y la entrada 
en vigor y derogación de las leyes 
(art. 2-1 y 2-2). 

El segundo trabajo, en orden de 
presentación, corresponde al profe­
sor Lalaguna y lleva por título: 
«Valor actual del Código civil co­
mo Derecho común». En el sumario 
se recogen cuatro apartados de los 
que el primero es una introducción 
y el último se formula como con­
clusión final. La cuestión que sirve 
de clave y guía a las reflexiones 
que se hace el autor es ver de qué 
manera el nuevo texto legal del Ti­
tulo Preliminar altera el significado 
tradicionalmente atribuido al Códi­
go civil como Derecho común. Para 
ello, se hace necesario un análisis 
comparativo de ambos textos, el 
derogado y el vigente. Este análisis 
-que constituye el segundo aparta­
do del trabajo- lo realiza el autor 
en los tres planos en que fundamen­
talmente se proyecta la significación 
del Código civil corno Derecho co­
mún: a) el Código civil como Dere­
cho supletorio de otras leyes; b) la 
eficacia del Código civil como De­
recho de aplicación necesaria; y c) 
la eficacia del Código civil en el ám­
bito de las legislaciones forales. Me­
rece especial atención la conclusión 
a la que llega Lalaguna al hablar 
de la eficacia del Código civil en el 
campo de las legislaciones forales; 
es muy distinta -señala este au-
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distinto sentido 

que tienen las relaciones entre es­
tos diferentes cuerpos normativos 
en uno y otro momento histórico. 

El del de 
más extenso y en él 

a la realidad cercana 
y concreta que ofrecen de 
nuestras tal como 
han sido la doc-
trina y la Se estu-
dian en este apartado distintas cues­
tiones: el del término 
«Derecho común», el carácter «Co-
mún» de las el va-
lor actual Código civil como 
Derecho común, las remisiones del 

de comercio al Derecho co­
mún, etc. Son intere­
santes las observaciones que se ha­
cen a del nuevo sentido 
de las relaciones entre el ci­
vil y las Compilaciones forales. A 
este respecto, dice «Pa­
rece que el civil no se pue­
de presentar, en rigor, con la con­
dición de Derecho común en las 
regiones forales, porque éstas tie­

Derecho civil plas­
en el 

a veces muy 
a Código civil». 

Se cierra el epigirat:e tercero de este 
su subapartado de­

civil como Dere­
y direc-

ta». En él se alude al valor 
del artículo 13-1; la 
general directa toda 
del 
disposiciones que a au-
tor, constituye, la más clara 
manifestación valor del Código 
civil como sede del Derecho común; 
a la del título IV del li-
bro de modo general y 
directo, cuya conservación supone 
para uno de los mayores 
aciertos la reforma. Como con-
clusión final se establece que si bien 
el Código civil conserva su valor 
de Derecho común, es todo 
el Derecho común de 

«La aplicación del es el 
título que encabeza el siguiente es­
tudio y se debe al Torral­
ba. En él se hacen algunas conside­
raciones -reflexiones las llama el 
autor en el subtítulo de su traba-

en torno a los artículos 3.º y 
4.º del nuevo título Para 
Torralba cabe un uni-
tario de las que se con-

en estos artículos, puesto 
que todas ellas responden a la ne­
cesidad de adaptar el Derecho for-
mulado el Legislador a las exi-
gencias por la vida. Son 
tres los temas que se tratan en este 

º las reglas sobre la inter­
pretación de las normas contenidas 
en el artículo 3, apartado 1; 2.º la 
equidad regulada en el apartado 2 
del citado precepto, y 3.º la ana-

Así, pues, el punto que se 
estudia es el de los criterios her­
menéuticos o de interpretación de 
las Antes de abordar directa­
mente el artículo 3-1 del ci­
vil, el autor presenta el status quaes­
tionis en el Derecho 

de un doble 
a) que no regu­

tal es el caso 
boliviano o 
que 

los cua-
les, a su vez, dividirse en 

que establecen fórmulas 
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rígidas, limitativas de la libertad 
del intérprete (el Código civil chi­
leno de 1855, el panameño o el co­
lombiano, son claros ejemplos de 
esta variante) y aquellos otros que 
contienen fórmulas flexibles (como 
el Código civil suizo de 1907 o el 
portugués de 1966). A continuación 
Torraba se detiene en el estudio 
del artículo 3-1 del nuevo Título 
Preliminar. Las fuentes de inspira­
ción de este precepto hay que en­
contrarlas, a juicio de este autor, 
en la doctrina y en la jurispruden­
cia. El juicio crítico que le merece 
esta norma descansa en una doble 
formulación: por un lado, considera 
positivo que no tenga la más míni­
ma concesión al literalismo; por 
otro, este precepto -piensa- no 
tiene una inspiración ni 
tampoco iusnaturalista, se limita, 
más bien, a presentar un plantea­
miento realista del problema de la 
interpretación. Respecto al valor 
vinculante del precepto, sostiene To­
rralba que éste resulta inútil por 
cuanto no ha enmarcado la labor 
del dejándole, por con­
tra, la misma libertad con la que 
venía actuando. 

En relación a la equidad, se afir­
ma en este trabajo que la primera 
parte del precepto que la acoge 
-«la equidad habrá de ponderarse 
en la aplicación de las normas»­
supone una auténtica innovación. 
En efecto, además de una interpre­
tación correcta de las leyes, para 

a una solución adecuada del 
caso al jurista le es necesario ex­
tremar la prudencia, dulcificando la 
solución mediante la equidad. Por 
lo que a la analogía se refiere, la 
reforma se ha limitado a reconocer 
expresamente la existencia de las 
lagunas de la ley y a regular ex­
plícitamente la analogía legis; todo 
ello, en el artículo 4-1. La admisión 
expresa de la analogía legis no su­
pone la alteración de la jerarquía 
de fuentes, pero sí afecta, en opi­
nión de este autor, al orden de 

aplicación 
tes. 

de dichas fuen-

«La corrección del automatismo 
jurídico mediante las condenas del 
fraude a la y del abuso del 
Derecho» es un sugerente trabajo 
que se inserta en este ciclo de con­
ferencias en torno al recién apare­
cido Título Preliminar del Código 
civil y se debe a la pluma del cate­
drático de Derecho civil, profesor 
Gitrama. Como introducción al te­
ma se presentan unas breves consi­
deraciones sobre el llamado «auto­
matismo jurídico». De las tres ope­
raciones en que consiste la actividad 
judicial en orden a la aplicación del 
Derecho (esclarecer el supuesto de 
hecho, determinar la norma aplica­
ble y elaborar el 
no cabe pensar 
cisiva, la 
ya de resultar de un automatismo, 
tal cual pueda ofrecérnoslo un mo­
derno ordenador electrónico. De ahí 
que quepa entender definitiva-
mente enterrada teoría 
la subsunción cristalizó en la 
concepción jurídico. 
La corrección de este automatismo 
jurídico está encomendada taxati­
vamente al juzgador a través de 
los nuevos preceptos 6 y 7 del Có­
digo civil. 

La primera parte del trabajo que 
comentamos tiene por objeto el 
fraus legis. Hasta ahora -advierte 
Gitrama- existía laguna de ley en 
la proscripción general del fraude 
de en el Código civil y el in­
térprete había de atenerse analógi­
camente, al antiguo artículo 4 del 
mismo. Hoy, en cambio, se ha pro­
ducido aquella tipificación legal ge­
neral en el nuevo artículo 6-4, lo 
que como insoslayable consecuen­
cia produce la de excluir la parifi­
cación entre el agere contra legem 
y el in fraudem legis agere. Actual­
mente constituye un prius la cons­
tatación de la absoluta autonomía 
de la figura del fraude de ley fren-
te a la de la simple abierta vio-
lación legal. El autor este estu-
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dio, después de apuntar unas ati­
nadas observaciones sobre el dis­
tinto tratamiento de los actos con­
tra y en fraude de ley -estos 
últimos no acarrean siempre la san­
ción de nulidad-, advierte del pe­
ligro que significaría la generaliza­
ción del concepto del fraude a la 
ley; un abuso del mismo por parte 
de los juzgadores abocaría a toda 
una constelación de prohibiciones 
no previstas en los textos legales. 
Pero a este matiz que 
ra resultar negativo, el profesor Gi­
trama termina señalando que, por 
su misma vitalidad, el fraude tam­
bién contribuye al progreso y a la 
renovación del Derecho; suscita, en 
síntesis, un gran esfuerzo judicial, 
un agudizamiento de la indagación 
para descubrir las conductas frau­
dulentas, lo que indudablemente 
contribuye a enriquecer el acervo 
jurídico de un país. 

extensión dedica el doctor 
Gitrama a la consideración del abu­
so del derecho. Es ésta una de esas 
instituciones que, en criterio del 
autor, deben ser todo o nada; es 
decir, o un principio fundamental 
del Derecho, por fuerza común a 
todas las disciplinas, o una noción 
metajurídica más propia de la lVIo­
ral que del Derecho. Entre nosotros, 
la noción, que ya había hecho sus 
escarceos por ciertas normas espe­
ciales, ha terminado de «juridizar­
se» y ha tomado asiento en el ar­
tículo 7-2 del nuevo texto del Título 
Preliminar. Pone de manifiesto Gi­
trama que nuestro legislador ha te­
nido presente el artículo 2 del Z.G.B. 
o Código civil suizo para formu­
lar el parágrafo 1 y el primer in­
ciso del 2 del actual artículo 7 de 
nuestro Código civil. En el trabajo 
que nos ocupa se hace un análisis 
del concepto legal de abuso del 
derecho para, posteriormente, a par­
tir del concepto sugerir algunas 
cuestiones tales como: la posibili­
dad o no de admisión del daño 
moral, inclinándose el autor por la 

el carácter objetivo o 

del abuso del derecho, 
punto de difícil solución por cuan­
to el legislador adopta un criterio 
ecléctico, dejando en definitiva la 
respuesta al arbitrio judicial. El es­
tudio de esta institución termina 
con unas notas sobre los efectos 
que provoca la declaración de un 
abuso de derecho, que, en resumen, 
el autor reconduce a tres: a) La 
denegación de tutela por el Ordena­
miento a los poderes, derechos e 
intereses que se ejerciten en viola­
ción de la actividad de ejercicio; 
b) la correspondiente indemniza­
ción, y c) la adopción de las me­
didas judiciales o administrativas 
que impidan la persistencia en el 
abuso. Finaliza Gitrama su trabajo 
señalando el riesgo que un concep­
to como el del abuso del derecho 

significar si no es rectamen­
te aplicado; no obstante, concluye, 
«tenemos confianza, eso sí, en la 

prudencia de nuestros jue­
ces y tribunales, en que sabrán otor­
gar el adecuado tratamiento al ar­
tículo 7-2 del e.e. que viene a ser 
un injerto socializante en un tronco 
reciamente liberal». 

El trabajo que se comenta a con­
tinuación se debe al catedrático de 
Derecho Internacional de la Facul­
tad de Derecho de Valencia, pro­
fesor Miaja de la Muela, y lleva 
por título: «El legislador interno 
en funciones de legislador interna­
cional, ante los conflictos de leyes». 
Constituye este estudio una seria 
reflexión crítica del nuevo sistema 
conflictual español. Se parte en él 
de un dato de relevante interés: a 
las ocho reglas conflictuales com­
prendidas en el primitivo Título 
Preliminar del Código han sustitui­
do treinta y tres, repartidas entre 
los nuevos artículos 8 a 12. El pro­
fesor Miaja hace una sincrética ex­
posición de los objetivos fundamen­
tales que, a juicio de la doctrina 
actual, deben perseguir las reglas 
de conflicto, a saber: la previsibi­
lidad de los resultados, la armonía 
internacional de soluciones y el lla-
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mado favor negotii. Pues bien, en 
opinión de este eminente autor, nin-
guno de estos han 
do entre los 
presidido la de nuestro sis-
tema conflictual, ya que 
aquellas fundamentales 
ha sido de manera sis­
temática, aunque no dejan de estar 
presentes en el nuevo Título Preli­
minar algunas de las consecuencias 

pudieran deducirse del intento 
conseguir los señala-

dos, especialmente por lo que dice 
al favor negotii. Se echa en falta, 
también, en la de Mo­
tivos que precede 
do la indicación de un criterio ge­
neral que hubiera presidido la re­
forma en materia conflictual. 

Por lo que toca a los conflictos 
interregionales, advierte que, 
al igual que debiera con 
los internacionales, era más ade­
cuado incluirlos en sendas 
pedales, procedimiento que 

el legislador polaco de 
además, aun dentro del Títu­

lo Preliminar, tampoco los conflic­
tos interregionales son tratados co­
mo su compleja problemática de­
manda, sino que, por el contrario, 
nuestro legislador los despacha en 
un solo artículo, el 16, con unas re­
glas de referencia a las que regulan 
los internacionales, seguidas tan só­
lo de tres específicas sobre la viu­
dedad aragonesa. 

Junto a lamentables ausencias 
-hace notar como son la 
inexistencia en nuevo texto de 
reglas de conflicto en materia de 
matrimonio y divorcio, aparecen in­
cluidas otras materias que no sue­
len serlo en los sistemas conflictua­
les, tal es el caso de la relativa a 
la fusión de sociedades o a la emi­
sión de títulos valores; resulta cu­
riosa, también, a del autor, 
la de una regla de con­
flicto para el 
causa 10-9 in 
cuyos normativos se deben 

reglas de conflicto, y lo ha conse­
guido, en su doble tarea de confir­
mar, por un lado, soluciones 

y llenar, por otro, la­
gunas que la doctrina había adver­
tido y sobre las que el Tribunal 

no había tenido ocasión 
como sucede con la 

cuestión del reenvío. 
Cuestión que ocupa desta-

cado en su trabajo es 
minar la técnica que se ha 
en el nuevo sistema 
Entre los distintos criterios, y como 

de solución, informante 
contenido de las de con-

flicto, se opta por el de 
de las tal como lo recoge 
el 9-L cuanto al lla-
mado de construcción, cri-
terio que hace referencia a 
la estructura de las de con-
flicto, nuestra de Moti-
vos e incluso el mismo artículo 9 
se inclinan el denominado de 

Otros de 
carácter técnico que la doctrina 
aconseja en la redacción de las re­
glas de conflicto han sido también 
consagrados en el nuevo Título Pre­
liminar. por ejemplo, el de la 
posibilidad de que dichas reglas 
puedan internacionalizarse, es de­
cir, que sean susceptibles de incor­
porarse literalmente a un convenio 
internacional; en efecto, la mayor 
parte de las normas que aparecen 
en el texto recientemente publicado 
son susceptibles de internacionaliza­
ción, esto es, la '!':'-'ª,''-'"'u 
de posibilidades 
casos idénticos, de 
la y de una 
ción a este 

del exclusivamente 
española (art. El 
la autonomía de los concep­

tos es otro de los criterios que la 
doctrina tener en cuenta; 
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en nuestro Título Preliminar, seña­
la Miaja, se acumula la tendencia 
hacia la autonomía de los concep­
tos con la solución más tradicional 
al problema de la calificación, es 
decir, la de llevarla a cabo por la 
propia ley material (art. 12-1). 

El hecho de que en los casos li­
tigiosos relacionados con el tráfico 
jurídico internacional la designación 
del Derecho aplicable -única cues­
tión de alcance internacional trata­
da por el Título Preliminar-, sea 
la parte menos importante y, segu­
ramente, la más fácil, nos lleva, 
como defiende Miaja, a minimizar 
la relevancia de los méritos y de­
fectos de la reforma realizada. De 
todos modos, a la hora de formu­
lar un juicio valorativo de estas 
nuevas disposiciones, concluye este 
autor que «no hay motivo ni para 
echar las campanas al vuelo, ni 
para rasgarse las vestiduras». 

El trabajo que cierra el curso co­
rresponde al distinguido notario de 
Valencia Sapena Tomás y lleva por 
título: «Vecindad civil y conflictos 
interregionales». Los conflictos de­
rivados de la sujeción a Ordena­
miento jurídico distinto al de la re­
gión donde se vive o de los cambios 
de vecindad, con la consiguiente 
aplicación de reglas de diferentes 
Ordenamientos o de colisión entre 
ellas, se han producido siempre y 
con cierta frecuencia. Sin embargo, 
esta problemática ha pasado des­
apercibida para los estudiosos del 
Derecho, a los que estas cuestiones 
se les presentaban, a lo sumo, con 
un carácter puramente especulativo. 
Hoy, esta postura no es de ningún 
modo sostenible. Las corrientes mi­
gratorias dentro de nuestro país, 
que aumentan en intensidad, y las 
florecientes Compilaciones forales 
dan al tema una evidente actuali­
dad, a la par que ofrecen al jurista 
un campo de trabajo nuevo y rico 
en posibilidades. Sapena que justi­
fica la actualidad de su estudio en 
base a la comprobación sociológica 
de los hechos que acaban de men-

cionarse, m1cia el trabajo con un 
primer epígrafe sobre la vecindad 
civil. En él hace referencia a cues­
tiones de concepto y terminología; 
alude a su naturaleza jurídica y con­
cluye que tanto doctrinal como le­
galmente la vecindad civil constitu­
ye un estado civil; habla de los 
caracteres que posee y destaca los 
de ser general, abstracto, limitado 
e indispensable. Dentro de este mis­
mo epígrafe, y una vez que ha es­
tudiado los efectos de la vecindad 
civil, se detiene el autor en las per­
sonas jurídicas y concluye que, no 
obstante el Derecho civil navarro 
-que en la Ley 15 de la Compila­
ción reconoce la condición foral de 
las personas jurídicas-, por la pro­
pia naturaleza de la vecindad civil 
ésta no puede ser atribuida a esta 
clase de sujetos de Derecho. El 
epígrafe segundo del trabajo corres­
ponde a la determinación de la ve­
cindad civil. En el tercero se es­
tudia uno de los supuestos de la 
determinación, cual es la adquisi· 
ción originaria, bien por nacimiento 
o por nacionalización. Precisamen­
te, en materia de adquisición por 
nacionalización, advierte Sapena, 
con gran agudeza, la discrepancia 
normativa entre la ley 13 de la Com­
pilación de Navarra y el artículo 15 
del Código civil; en la primera, bas­
ta el mero hecho de la residencia, 
sin precisar el tiempo de dos años, 
para adquirir la condición de na­
varro junto con la nacionalidad. El 
cambio de vecindad civil constitu­
ye otro de los epígrafes del trabajo; 
en él incluye el autor todos aquellos 
supuestos en que quien adquiere 
una determinada vecindad tenía 
otra en el tiempo inmediato ante­
rior, con lo que se comprenden ca­
sos que la doctrina considera como 
de Los supuestos los 
sintentiza en cinco grupos: por de­

familiar (preexistente, so­
brevenida o invalidada), por op­
ción y por residencia. El epígrafe 
quinto del estudio está dedicado a 
la pérdida, conservación y recupe-
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ración de la vecindad civil. Por úl­
timo, y antes de formular las con-
clusiones finales, dedica 
apartado a los 
vos; en este punto son 
las .observaciones que respecto de 
la vecindad aragonesa lleva a cabo. 
Esta institución foral -en 
de este autor- constituye un 
cho de familia distinto del régimen 
económico del matrimonio, que se 

con carácter recíproco y 
que, una vez nacido, es un derecho 
adquirido que debe ser 
El trabajo que comentamos termina 
con unas conclusiones a las que ya 
nos hemos referido y 
ser reproducidas: en de Sa­
pena, la reforma es digna de loa en 
sus líneas directrices y la expresión 
de las mismas, al 

l.º La igualdad entre las legisla­
ciones común forales. 

2.º La vecindad como deter-
minante de la ley personal. 

3.º Las normas de solución de los 
conflictos de 

Pero en cuanto a los dos únicos 
puntos en los que el legislador des­
ciende a regular casos concretos, 
considera: 

l.º Que la regulación de la vecin­
dad del extranjero naturalizado pu­
do hacerse de modo más claro, evi­
tando dudas a que el texto aprobado 
da lugar. 

2.º Que es desacertada la norma­
tiva de la viudedad aragonesa, sal­
vo en sus efectos extraterritoriales. 

Y hasta aquí el comentario a este 
curso monográfico que inicia con 
extraordinario buen una -con­
fiemos que fructífera- andadura 
en la exégesis y estudio de nuestro 
recién estrenado Título Preliminar. 
Enrique RUBIO. 

PECOURT GARCIA, E.: El 
nuevo sistema español de De­
recho interregional (Ponen-

Al reformarse el Título Preliminar 
del Código civil han 
evidentemente, los 
Derecho internacional 
Derecho 

A mi entender, se encuentra di­
vidida en dos grandes partes: exa­
men de los hechos (antecedentes 
históricos y el sistema actual) y su 

(Derecho internacio-
Derecho interregional, 

de los distintos 
sistemas de Derecho 
y valoración de las 
del Título Preliminar 
civil). 

Como su autor indica, se 
trata de un ensayo so­
bre el tema que, en realidad, lo que 

es sentar un punto de 
en la materia servir de 

para 

De hecho, así se reconoce en la 
conclusión 5." de las Jornadas, que 
textualmente dice que decide «enco­
mendar a la Comisión 
a las Secciones del Instituto el es­
tudio del tema que ha sido Ponen­
cia de estas Jornadas con el fin 
de hacer lo 

en cuenta, entre otros, 
los dos criterios: a) La 
necesidad establecer un sistema 

y diferenciado del 
conflictos internacionales, y 

modo respecto a la ca-
a las de 

orden de fraude a la 
b) La solución los conflictos in-

cl',1v1w.1cc." no tiene que someter­
se necesariamente a criterios uni­
formes, sino que ha de a 
las de las 
tituciones, sin 




